Candy XtremE

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 8
CAMPEONAS EXTREMAS
- ¿Por qué tiene que haber tanta distancia entre Nueva York y Chicago? - se preguntaba Candy al comienzo de sus vacaciones olvidando que Patty y Archie estaban de visita con ellos.

- No lo sé, pero ten paciencia, a esta hora ya debe estar abordando el avión. – contestó Patty mientras se acomodaba sus nuevos lentes de contacto pero seguía prefiriendo los de armazón
- Sí, ¿Me acompañarán a recibir a Terry verdad?

- Si tu quieres – contestó Anthony

- Yo lo siento mucho querida, pero tengo una cita – mencionó Archie

- Pero si apenas llegaste ayer – le dijo Anthony un poco celoso

- ¿Y quién es la afortunada? – le preguntó Patty
- Es una chica que conocí por chat, platicamos todos los días y le prometí que en cuanto llegara a Chicago nos conoceríamos en persona

- ¿Pero no es un poco peligroso conocer a personas por internet? – preguntó nuevamente Patty

- Tan peligroso como hablar con extraños. Vamos Patty, en cualquier lugar te puedes topar con gente amable y con  gente peligrosa – contestó Archie

- En eso hay algo de cierto – mencionó Anthony - ¿Y a dónde la llevarás?

- No lo sé, a donde ella quiera. Los dejo porque tengo que arreglarme, no pienso salir con estas fachas – dijo Archie señalando sus pants deportivos – Ah, y si puedo se las presentaré esta misma tarde, estoy seguro que es mi pareja ideal. Arriverdeci amicis*1.
- Yo también debo darme prisa para ir a recibir a Terry – dijo Candy corriendo para un lado y para otro

- Pero no hay ninguna prisa Candy – le dijo Patty – Además desde que te levantaste te arreglaste, y ese nuevo look que tienes con el cabello recogido te hace ver mejor

- Es cierto. Creo que me quedaré definitivamente con este peinado – contestó Candy haciendo un chistoso gesto con la lengua de fuera

- ¿Y no nos acompañará Allison? – Le preguntó Anthony

- No, dijo que estos días tenía algunas cosas que hacer, parece que ya consiguió novio o algo así, no le entendí bien.

- Mira Anthony, mañana en la noche van a pasar Ghost – mencionó Patty que dio un vistazo a la guía de programación

- ¿Esa película tan chafa? – mencionó Candy

- Pensé que te gustaba – respondió Anthony

- A mi me encanta – suspiró Patty – Es tan romántica, pero no puedo evitar llorar siempre que la veo
- Es un poco triste, pero no tanto para llorar, yo jamás he llorado ni lloraré con esa película, aunque debo admitir que el tema me encanta – respondió Candy pensando en las veces que había bailado Melodía Desencadenada con Terry.

Un rato después iban a recibir a Terry que pasaría el verano con ellos. Apenas vio a Candy corrió a abrazarla, después se sorprendió de ver nuevamente a Patty, de hecho ni siquiera la había reconocido, se había transformado en una hermosa mujer.

Decidieron ir a comer unas hamburguesas y después pasaron a la mansión de los Andley a dejar la maleta de Terry. Más tarde fueron al cine a “Tarzán” a petición de Candy y Terry. Cuando iban a entrar a la sala, Archie les llamó al celular y les avisó que los alcanzaría a la salida del cine con su amiga virtual.

Después de decenas de minutos de celuloide y cientos de palomitas, los 4 amigos se dirigieron al café donde verían a Archie, parecía que aun no llegaba pues no lo veían por ningún lado, sin embargo si encontraron a alguien conocido. 

- ¿Por qué tuviste que insistir en venir Rod? – le preguntaba la chica negra a su hermano que parecía disfrutar de una malteada de chocolate extra grande

- Lo siento, fue mamá la que me obligó a venir

- Hola Allison, ¿Qué haciendo por aquí? – preguntó Candy mientras se acercaba a su amiga

- Hola Candy, qué sorpresa

- Qué gusto encontrarte, quiero presentarte a una amiga del San Pablo, ella es Patrice O’Brian

- Mucho gusto – dijeron Patty y Allison al mismo tiempo mientras estrechaban sus manos

- Candy me ha contado mucho de ti – le dijo Allison a Patty

- También a mi me ha platicado de ti – comentó Patty

- Hola chicos, ¿Qué tal estuvo la peli? – Les preguntó Archie que llegaba en ese momento – Hola Terry, ¿Qué dice el teatro? 

- ¿Se conocen? – preguntó Allison asombrada

- No nos digas que tú eres la cita de Archie – dijo Anthony sorprendido

- ¿Qué ya se conocían? – preguntó Archie bastante asombrado

- Ay Archie, si no tuvieras siempre tu correo tan saturado te hubiera podido platicar mucho sobre mi amiga Allison – le dijo Candy a su primo – El mundo es muy pequeño

- Vaya que lo es

Entre risas se quedaron platicando un buen rato hasta que iban a cerrar el local y elegantemente los corrieron. Aquel era el principio de un divertido verano que nunca olvidarían.
>>>>>>>>  <<<<<<<<
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El verano del 99 se mostraba exquisito para que el grupo de amigos se divirtiera de diversas maneras, y cuando no se encontraban todos juntos se encontraban en pareja. Candy y Terry pasaban juntos todo el día, a veces iban a pasear al centro de la ciudad. Por su parte, Patty hacía lo mismo con Stear cuando éste llegó a tomar sus breves vacaciones, y a Anthony solo le quedaba hacer mal tercio de vez en cuando con Allison y Archie, aunque prefería estar con ellos que con Candy y Terry, pues se sentía un poco contrariado con sus sentimientos, pero no les dio mucha importancia porque de alguna forma le hacía sentir alegre el que Candy fuera tan feliz, además de que Candy ya le había aclarado que no serían más que amigos. 

Ese día en especial, Candy y Terry habían optado por visitar un acuario. 

- Esa anguila eléctrica guarda cierto parecido con la Hermana Grey, ¿No crees? – le decía Terry a Candy bromeando mientras ponían atención a uno de los animales marinos

- Terrence Granchester, vaya inmediatamente a la dirección por faltarme el respeto – dijo una voz parecida a la de la monja por detrás de ellos, espantados voltearon hacia atrás para encontrarse con un viejo conocido

- ¡Alberth! – exclamaron al mismo tiempo

- ¿Cómo están?

- Nos espantaste, imitas muy bien la voz de la Hermana Grey – Le comentó Candy

- ¿Ah si?, qué sorpresa encontrarlos por acá. ¿Contemplaban la naturaleza acuática o solo buscaban conocidos? – dijo riendo un poco

- Un poco de los dos – respondía Terry riendo

- ¿Y tú que haces por acá? – le preguntó la chica rubia

- Pues verás Candy, Jervie se aburría un poco en Lakewood y venimos a mirar un poco el acuario, le encanta sentirse pez, quizás fue uno en su otra vida. Es el único petauro en el mundo que sabe nadar

- ¡Qué curioso! – comentó Terry mientras Candy le hacía mimos a la mascota preferida de Alberth

- Hace tiempo que no nos veíamos, que tal si vamos a tomar algo – sugirió el rubio y al ver su idea aceptada con agrado se dirigieron a una cafetería cercana, sin embargo su tranquilidad se vio interrumpida por un trío de asaltantes que amenazaba a una anciana. Terry y Alberth de inmediato decidieron socorrer a la mujer y después de unos puñetazos lograron coger a dos de los ladrones y uno solo acertó a escapar corriendo. La policía llegó minutos después y ambos héroes recibieron un gran agradecimiento de boca de la anciana y de los policías.

- No sabía que lucharas tan bien Alberth - le comentó Terry

- Hubo una época en que practiqué bastante, digamos que yo también fui un chico un poco rebelde en mi época de estudiante

- Espero que ustedes no sigan con ese hábito, no me gustaría que pudieran salir heridos – les reprendió Candy que no estaba tan alegre como los dos caballeros

- ¿Cuándo nos habías visto pelear antes pequeña? 

- Además fue por una causa justa

- Eso sí, me alegro de que ayudaran a la pobre viejecita

Un rato más continuaron con la plática de sus últimas actividades y más tarde tuvieron que despedirse. El verano pronto llegaría a su fin y nuevamente Candy tendría que decir adiós a la mitad de sus amigos.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
Cerca del otoño, Candy comenzó el último año de preparatoria sin otro objetivo que terminar con las mejores calificaciones posibles para ingresar a una universidad en Nueva York y estudiar medicina pediátrica. El resto del mundo en cambio parecía concentrarse en el milenio que pronto terminaría y por todos lados se escuchaban profecías trágicas de que el mundo acabaría. 

Y aunque Candy estaba segura de que el mundo seguiría girando, sí temía por la inseguridad del país. Sobre todo a partir de un día en que uno de los alumnos del primer grado amenazó a otro con una pistola en la cafetería. Ya se había sabido que en otras preparatorias e incluso secundarias esas peligrosas armas habían tenido consecuencias trágicas.

En diciembre sus esperanzas de conocer al Tío William aumentaron, pues aquella temporada sería más especial que todas para comenzar un nuevo año, un nuevo siglo y un nuevo milenio, desgraciadamente él no estuvo ahí, aunque la familia si contó con mayores miembros reunidos. A los mismos del año pasado se sumó la familia Leegan y la familia Cornwell completa. Las madres de Archie y Eliza se parecían mucho físicamente, aunque en su forma de ser la Señora Laura Cornwell era mucho más amable y bondadosa de lo que era Sarah Leegan.

Viendo de vez en cuando la televisión que habían colocado en el comedor, todos comentaban entre ellos los planes que tenían para la nueva era que comenzaba. El año nuevo fue celebrado país por país hasta que llegó el momento en que fuera celebrado en América. Tras la cuenta regresiva y un gran ¡Feliz Año Nuevo!, hubo abrazos de felicitación entre todos los familiares, excepto entre los Leegan y Candy. 

Las felices fiestas decembrinas concluyeron y cada quien regresó a sus labores cotidianas, una vez pasado el invierno y llegada la primavera, Candy era aclamada por su belleza en el diario escolar y en el baile de primavera que celebraba la preparatoria, pero su popularidad se siguió expandiendo pues frecuentemente su nombre aparecía en la sección de la Doctora Corazón. 

En ocasiones iba con Allison a los conciertos de sus grupos de pop favoritos, pero para practicar su deporte extremo preferían escuchar un poco de rap y hip hop. Se entretenía en las clases en hacerle cartitas a Terry mientras sus compañeros planeaban cierto tipo de bromas a los profesores. Anthony por el momento solo pensaba en divertirse como hacía tiempo no lo hacía y junto con otros amigos planeaba campamentos. 

>>>>>>>>  <<<<<<<<
Unas semanas después, Candy y Allison se preparaban para dar lo mejor de si en la competencia extrema de ese año.
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Con uniforme y equipo listo, desde rodilleras, coderas y tennis especiales hacían calentamiento y al ritmo de KRS One con su canción Hush, prepararon su rutina que consistía en una serie de nosegrinds, kickflips, one foot japan, inverts sincronizados entre otros movimientos propios de los fanáticos de las patinetas. Su ejecución fue magnífica y esta vez lograron llevarse el primer lugar, un gran y merecido reconocimiento a su constante esfuerzo y práctica. El resultado era obvio, en un año habían mejorado sus propias marcas y estilos convirtiéndose ahora en campeonas extremas.

Muchas fotos fueron tomadas de ellas juntas y las guardarían como uno de sus mejores recuerdos, pero ahora que habían terminado la preparatoria, solo les quedaba pasar la mitad del verano juntas y después Allison se marcharía a Los Ángeles a estudiar derecho con una beca deportiva y Candy se iría a Nueva York a estudiar medicina pediátrica. Se encontrarían a los extremos de país, pero prometieron que seguirían tratando de verse en épocas festivas en Chicago, en la ciudad en que se conocieron y compartieron tantas cosas juntas y donde sus familias continuarían viviendo, y no sería algo imposible si Allison y Archie continuaban siendo novios como formalizaron en esas vacaciones.

Ese verano de hecho sería también una ocasión perfecta de estar con sus amigos, ya todos habían elegido rumbos distintos, o quizás no tanto. Candy ya había sido aceptada en la prestigiada universidad Saint John’s en Jamaica, Nueva York, donde estaría más cerca de Terry. De Eliza no tenía que preocuparse pues estudiaría Psicología en Alemania, Anthony por su parte quería estudiar biología botánica ahí en Chicago. Stear acababa de terminar la carrera de diseño Industrial y ahora quería estudiar la de Ingeniería en Cibernética, casualmente se había inscrito en la misma universidad que Candy sin saberlo hasta que se reunieron.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
Para esas vacaciones habían invitado nuevamente a Patty, que comenzaría a estudiar Químico Fármaco Biología en la misma universidad que Anthony. Terry por su parte había avanzado muy rápido en sus estudios y después de una breve aparición en Macbeth, había conseguido un mejor papel en el Rey Lear, obra que saldría de gira a varias ciudades, entre ellas Chicago, ciudad a la que llegó en unos cuantos días y donde fue recibido con alegría por sus amigos.

- ¡Terry!

- ¡Candy!. Mi querida pecosa, ¿Cómo has estado?

- Muy bien. Terry, te he extrañado muchísimo. 

- Hola chicos

Terry se separó de sus compañeros del teatro para ir a pasear un poco con sus amigos y sobretodo con Candy

Por la tarde, cuando Terry regresó al teatro. Para tratar de concentrarse subió a la azotea y comenzó a tocar la armónica. Pero no podía visualizar del todo su papel, no sabiendo que la obra de beneficencia que presentarían no sería precisamente para los pobres. Sin embargo, Susanna llegó a revolver esas ideas de su mente obligándolo además a dejar de tocar la armónica. Terry molesto la ignoró completamente.

Unas horas más y la función se acercaba a su comienzo. Candy llegó con el tiempo justo, pero suficiente para alcanzar a ser recibida por Patty, Anthony y Stear. La Tía Abuela la envidiaba de verla tan elegante y radiante. Para no sentirse opacada por la felicidad que Candy irradiaba, se sentó en el palco de los Leegan entre Eliza y Neil que se molestaron al verla.

Al término de la función, Candy fue muy contenta a la recepción que el alcalde le preparó a la compañía, incluyendo a los más jóvenes de los estudiantes. Apenas se vieron corrieron a saludarse. Candy lo felicitó ampliamente haciendo rabiar a Susanna que trataba de no dejarlo ni un momento solo.

- Terry, estuviste magnífico - le decía Candy

- Será porque sabía que actuaba para ti
- ¡Muchas felicidades Terry! – lo saludaba Stear que se acercaba con sus amigos

- Debo reconocer que no actúas mal – decía Anthony

- Terry, Robert quiere que vengas a sentarte un momento con nosotros – suplicaba Susanna mientras se acercaba al joven

- Iré en un momento. Por cierto Susanna, creo que ya conoces a mi novia Candy, Deberías saludarla

- Oh Candy, disculpa querida, no te reconocí sin tus coletitas 

- No te preocupes Susi. Terry, no hagas esperar al Señor Hathaway – dijo Candy mientras empujaba a Terry

- Bien pecosa, te veré en unos minutos

- ¿Cómo puede ser tu novio y seguirte llamando pecosa?, no deberías permitirlo – le dijo Archie

- Archie, por favor no empieces a criticar lo que haga o diga Terry, no me importa cómo me llame si lo hace siempre con amor

- Ay Candy, hacen una hermosa pareja – decía Patty suspirando

- Vaya, pero miren quien está aquí. – decía una voz familiar para Candy

- ¡Annette!, qué sorpresa (No es posible, primero Eliza, luego Susanna y ahora Annette) – pensaba Candy

- Ni tan sorpresa querida, este evento requería de modelos guapas y casi super famosas como moi.

- Oye Annette, ese vestido… - decía Stear pero se vio interrumpido

- ¿Te gusta?, me lo compré en mi último viaje a Francia, es la última moda

- No sabía que los modelos de Archie ya tuvieran tanto éxito – comentó Allison mientras abrazaba a su novio que aprovechaba la oportunidad para darle un beso muy cercano a la boca - ¿De verdad lo hiciste tú querido?

- Así es Ali, ese modelo lo hice dedicado a Candy y a tí, me alegra que te haya gustado – dijo Archie y todos menos la modelo rieron para sus adentros 

En cuanto Terry logró safarse de la arrastrada Susanna que encontraba excusas para retenerlo con sus compañeros, Terry rescató a Candy de las insipientes pláticas de Annette y la llevó a un punto menos concurrido de la sala. Los periodistas no tardaron en darse cuenta de lo que ocurría y sin perder el tiempo agregaron a Candy a todas las notas sobre el excelente actor. 

En unos cuantos días Terry estaba de regreso en Nueva York, Candy lo alcanzó unos días después con maletas en mano para instalarse en su nuevo dormitorio. 

>>>>>>>>  <<<<<<<<
El comienzo en las clases fue fácil, pero conforme se adentraban más en los temas Candy veía lo duro que era estudiar. Compartía los dormitorios de la universidad con una chica llamada Flammy que tenía cara de pocos amigos y era muy reservada, pero conforme los días fueron avanzando se fueron habituando cada una al carácter de la otra. 

El 5 de Septiembre como era de suponerse, Candy y Terry cumplirían 3 años de novios y saldrían a cenar para festejar su aniversario, mientras tanto Archie en Italia y Stear en Nueva York preparaban su equipaje para reunirse una semana más tarde en Sidney con sus padres, que al ser embajadores de los Estados Unidos en Australia habían recibido de manos del principal gobernante 4 entradas para la inauguración los Juegos Olímpicos Sidney 2000 y sabiendo que sus hijos gustaban de los deportes no perderían ocasión de verse. Y así, mientras en México se celebraba el 190° aniversario del comienzo del movimiento de Independencia, Archie y Stear disfrutaban de unas vacaciones en la tierra del canguro, para regresar a sus universidades unos días después cargados de ánimo.

Por algunos problemas que tuvieron en los dormitorios del Campus, Candy y Stear decidieron rentar un departamento muy cercano, y Candy había invitado a Flammy a vivir con ellos, decisión que Terry aprobó al saber que Candy no estaría sola con un hombre.

Entre estudios y festejos nuestros conocidos personajes fueron creciendo y madurado y ahora todos universitarios tenían mucho de que platicar en la navidad. El celebrar el año 2001 no era ya tan importante y los señores Cornwell como la familia Leegan prefirieron no compartir esos momentos con la familia Andley, así que Candy libre de cualquier mal momento con Eliza o Neil se dedicó a pasar unas excelentes fiestas con Terry y sus amigos, e incluso la pareja antes de irse a Nueva York, pasó de visita al Hogar de Pony donde fueron recibidos con júbilo por las dulces maestras y los inquietos niños.

La primavera no tardó en acabar con el crudo invierno, y una vez en mayo, para celebrar el cumpleaños de Candy, ella y su enamorado fueron a cenar a uno de sus restaurantes favoritos, sencillo y romántico con música ambientada por un excelente saxofonista, en un rato fue reemplazado por un trío de violines. Terry pidió dos copas y una botella de champagne que pidió le dejaran ahí junto con su deliciosa cena
- ¿Pero qué no nos la van a servir? – Preguntó Candy

- Claro que no, acuérdate que cuando nos conocimos se te había subido un poco, así que hoy no tomarás – rió Terry

- Pues solo por eso tomaré muchas copas, no me importa tener que abrir yo misma la botella

- Adelante – dijo Terry con una gran sonrisa mientras le pasaba el contenedor de vidrio color verde. Candy le quitó la envoltura de aluminio dorada y en el acto pudo ver en la punta un hermoso anillo. Se quedó muda de la sorpresa y en el acto los violines comenzaron a tocar su canción romántica preferida

- Candy, ¿Recuerdas que alguna vez te había comentado que me gustaría que fueses mi esposa? – dijo Terry mientras tomaba las manos de Candy 

- ¿Cómo olvidarlo?

- En cuanto haya oportunidad hablaré con toda tu familia y fijaremos una fecha, pero para que sea una promesa formal te he traído esta sorpresa – dijo Terry mientras colocaba el anillo en la mano de Candy

- ¡Terry!, ¡no sabes lo feliz que me haces! – dijo la rubia sin poder evitar derramar unas lágrimas de emoción

- Quería hacerte este momento muy especial, te lo mereces mi pecosa

Ambos colocaron su anillo en su mano como una promesa, una promesa que era por medio de los anillos un compromiso. Un rato después bailaban un conjunto de canciones románticas y aquella noche Candy no pudo de dejar de soñarse en los brazos de Terry escuchando la canción que más bailaron esa noche: “Remember me in this way”.
Cuando sus amigos los vieron al día siguiente no pudieron evitar darse cuenta del nuevo adorno en el dedo anular.
>>>>>>>>  <<<<<<<<
Cada vez que tenía oportunidad, Candy se ponía de acuerdo con Terry para verse en el fin de semana, aunque algunas veces no era posible por las actividades de ella o las de él. A veces se veían cuando Terry actuaba en alguna función o cuando Candy y Stear competían como equipo en los deportes extremos interuniversitarios, teniendo solo algunos minutos para decirse cuánto se amaban. 

Stear al igual que Allison y Candy amaba la velocidad y la osadía que representaba la patineta, y a pesar de la distancia no había perdido oportunidad para practicar los deportes extremos. Habiendo contado con todo el dinero necesario desde pequeño, era todo un conocedor de las disciplinas deportivas, desde los patines hasta el canotaje en ríos rápidos y paracaidismo o salto en bungee, así que en cuanto Candy se unió a las actividades deportivas él la siguió y formaron equipo, un gran equipo extremo. Y así pasaron los dos primeros semestres de Candy en la Universidad y llegó el verano del 2001. 

Este año a diferencia de los pasados no se encontró con todos sus amigos más que solo unos días que coincidieron en Chicago. Parecía que ahí nada había cambiado. Stear se había ido a pasear todo un día con Patty y Allison y Archie a pesar de la distancia seguían siendo novios y por el cariño que demostraban tenerse nadie lo dudaba. Le hubiera gustado haber pasado ese tiempo también con Terry, pero él que ya estaba más adelantado en su vida profesional se tuvo que quedar a practicar. Sin embargo Candy ignoraba que durante ese tiempo en que ella estaba Chicago, Terry era víctima de un gran peligro.

Tras los celos de saber a Terry comprometido con Candy, Susanna Marlowe se proponía separarlos, no le importaba hacer cualquier cosa con tal de obtener a Terry para satisfacer sus caprichos.

- Así que estabas aquí, todo el mundo está buscándote – le dijo Susanna a Terry una tarde poco antes de que comenzaran el ensayo para el estreno de la obra Romeo y Julieta, él se encontraba como de costumbre en la azotea tocando la armónica

- Pueden ensayar el primer acto sin mi

- Terry…

- Puedo concentrarme mejor si estoy un rato a solas, Comienza a ensayar tú, los alcanzaré en un rato  – le dijo Terry a Susanna mientras se llevaba la armónica a los labios

- Todas tus indiferencias me las vas a pagar -  Pensaba Susanna mientras se retiraba. Aun no comenzaba el ensayo y la productora de nombre Donna se acercó a ella

- ¿Encontraste a Terry?

- Sí, pero me ignoró completamente

- ¿Por eso estás con esa cara de amargadita?

- Es que siempre es lo mismo, solo tiene en la cabeza a esa niña tonta

- …Ah, ya entiendo, pero no te preocupes, conozco de algo que hará que caiga rendido a tus pies

- ¿En serio?, ¿De qué se trata?

Mientras Susanna y Donna conversaban acerca de una droga excitante que causaba casi los mismos efectos del alcohol, Terry había bajado al escenario llegando puntualmente al ensayo que después de algunas demoras había comenzado sin Susanna. Robert suspendió un momento el mismo para llamarle la atención a la actriz por llegar tan tarde. Como recomendación les dijo que deberían de ensayar un poco más arduamente y  tomar con mayor seriedad la actuación.

Al final de la semana algunos de los actores principales decidieron quedarse un rato más de lo acostumbrado para ensayar sus papeles, Susanna y Terry no fueron la excepción y ya muy noche por fin daban por concluido el ensayo de ese día. 

- Ese final ha salido perfecto, muy bien muchachos, váyanse a descansar que bien merecido lo tienen – dijo Hathaway al elenco

- Terry, fue magnífica tu actuación como Romeo – le dijo Susanna mientras se acercaba con un vaso lleno de agua al que había incluido una droga especial

- Gracias Susanna, te veré después, quiero seguir ensayando un poco más – le contestó Terry mientras daba media vuelta

- ¿Ni siquiera tomarás el vaso de agua que te traje?, pensé que tendrías sed, este verano es bastante caluroso

- Está bien – Terry tomó con prisa el líquido transparente

- Muy bien, en unos minutos será mío – pensaba Susanna mientras veía a Terry ingerir hasta la última gota de la bebida - ¿Puedo ayudarte a actuar?

- Como quieras… Si he de hacer caso de un sueño dulce y agradable, alguna bue…  – Terry detuvo su ensayo al ver que Susanna desabotonaba su blusa - ¿Qué estás haciendo?

- Estoy actuando solo para tí Romeo – contestó coquetamente Susanna mientras bajaba su falda y tras ella sus medias negras 
>>>>>>>>  <<<<<<<<
Para festejar un aniversario más, Terry le regaló a Candy un perrito beagle. Un cachorrito adorable que le fascinó a Candy y de inmediato nombró Brownie en honor a esos pastelillos que le encantaban. Por esos días el Bisabuelo William empacó sus cosas para regresar a Norteamérica después de un largo viaje por latinoamericana, de alguna manera había quedado enamorado de Candy y por más lejos que intentara huir siempre lo acompañaba en sus pensamientos y su corazón, sin mencionar que ella lucía cada día más hermosa y radiante, aun la última vez que la había visto, afligida por verlo pelear junto a Terry contra unos pandilleros, ella lucía como lo que era, una mujer guapa de un cuerpo muy bien formado y de una sencillez y dulzura escalofriante. 

Además era ya tiempo de que se hiciera cargo de la familia de acuerdo a su herencia. En el testamento de William Matthew Andley, se estipulaba que su hijo, William Alberth Andley debía hacerse cargo totalmente de los negocios de la familia al cumplir los 30 años, a finales de noviembre del 2001. Pero si tan solo tuviera una forma de escapar de nuevo a tantas obligaciones y hacer que Candy se enamorara de él… Sería algo difícil ya que era novia de Terry, y él sabía perfectamente cuanto se amaban, pero no era algo del todo imposible y valía la pena intentar cualquier cosa. Estaba listo para tomar el vuelo a Nueva York donde tendría que atender algunos asuntos pendientes. 

>>>>>>>>  <<<<<<<<
El día siguiente la Tía Abuela había estado viendo sus telenovelas matutinas cuando la transmisión fue interrumpida para anunciar un ataque terrorista, un avión acababa de estrellarse en una de las torres gemelas. De inmediato buscó al chofer para que la llevara a toda prisa a la oficina en que se encontraba George. Al entrar al lujoso lugar se encontró con el hombre de bigote que con gran palidez y con el auricular de la bocina en mano veía hacia la televisión y miraba como un segundo avión se estrellaba en la segunda de las torres.
- George, ¿Dónde está William? – preguntó la Tía Elroy llena de angustia – Dime que no está en esa parte de Nueva York
- No.. No sabría decirle Señora, ya es la quinta llamada al celular y no contesta, lo debió dejar apagado al llegar al aeropuerto. Lo peor es que en su agenda venía marcada una cita en el World Trade Center a las 9 de la mañana, y yo mismo confirmé la cita ayer en la tarde

- No me digas eso George, William no puede estar ahí – exclamó la anciana mientras Johnson marcaba con desesperación una clave en otro aparato
- El radio localizador tampoco funciona. ¡No es posible!, ¿Por qué no se comunica? – Dijo con rabia y desesperación el hombre
- ¡Ay no, George!, ¡las Torres, se desploman! – decía la Tía Elroy mientras miraba la televisión para caer desmayada en los brazos del secretario

Continuará…

NOTAS DEL TEXTO
*1. Adiós Amigos en italiano

NOTAS DE LA AUTORA

¿Qué ha sucedido con Alberth?, ¿Ha sido una víctima más del atentado terrorista que hizo a los Estados Unidos temblar?. :p  Lo siento, en mi historia no fue precisamente una bomba que destroza un tren lo que lo haría perder la memoria.

Hablando de la modernidad la historia, como habrán podido ver por uno de los fan art de este capítulo, hay un poco de cgi, esto es porque tanto la historia como este fan art recibieron un poquitito de inspiración del videojuego “Tony Hawk´s Pro Skater”. Sigan leyendo esta historia para descubrir que es lo que pasó con Alberth  y manden sus quejas, comentarios y reclamos a:
naomifersen@yahoo.com
Naomi, Julio 04
